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Prólogo

Con la llegada a las costas de la Península Ibérica de 
pueblos colonizadores procedentes de la cuenca del Me-
diterráneo oriental (fenicios y griegos) se iniciaron una 
serie de intercambios materiales y culturales en los terri-
torios frecuentados por estos navegantes, a lo largo del 
litoral mediterráneo y atlántico, que acabaron provocan-
do una profunda transformación de su mapa político, 
económico y social. Este secular proceso afectó especial-
mente a las sociedades autóctonas, las cuales, pese a su 
innegable fragmentación tribal, no dejaron por ello de 
desarrollar una civilización propia y de largo alcance te-
rritorial, cuyo elevado nivel puede apreciarse gracias a 
los múltiples testi monios legados a través de los docu-
mentos escritos y de los restos arqueológicos: elabora-
ción y manufactura metalúrgica, producción artesanal, 
creaciones artísticas, urbanismo, uso de la escritura, com-
pleja estructura social, etc. 
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Posteriormente, con la entrada en escena de los carta-
gineses en el último tercio del siglo III a. C., la Península 
Ibérica se vio de golpe inmersa en el centro de la tensa 
política mediterránea, convertida en manzana de la dis-
cordia entre las grandes potencias de la época: Cartago y 
Roma. Atraídos por los múltiples recursos del país, los 
romanos no tardarán en disputar a los cartagineses sus 
recién adquiridas posesiones. La Segunda Guerra Púni-
ca (218-206 a. C.), la primera confrontación bélica a gran 
escala librada por pueblos foráneos en litigio por el con-
trol de las ubérrimas regiones hispanas, cambiará de re-
pente su orientación y destino. 

La intervención de Roma, insertada en un complejo 
proceso de opresión, resistencia, convivencia y colabora-
ción respecto al mundo indígena, llevará finalmente a la 
conquista del territorio hispano, materializándose por 
vez primera la unidad política de las diferentes etnias 
dise mi na das por toda la geografía peninsular bajo la 
super visión de una potencia exterior. Mediante la inci-
piente presencia masiva de romanos e itálicos en Hispa-
nia se fomentará la integración de sus dispares territorios 
en una mancomunidad política, económica, social y reli-
giosa denominada Imperio romano.

Ningún otro pueblo foráneo conseguirá influir de 
una manera tan persistente y decisiva sobre los desti-
nos del país y de sus habitantes. La romanización, que 
fue capaz de recubrir eficazmente las peculiaridades 
autóctonas –sin llegar a suplantarlas– y de sentar las 
bases de una nueva identidad hispanorromana, susci-
tará rechazos y adhesiones al mismo tiempo, y se con-
figurará como el principal agente de transformación 
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política, religiosa, económica y social. Durante la secu-
lar dominación romana, Hispania, tanto por voluntad 
propia como por presión ajena, se convertirá en uno 
de los más sólidos soportes del Estado romano, de la 
República primero, y del Imperio con posterioridad. 
Sus múltiples aportaciones, especialmente visibles en 
el área de los intercambios económicos (metales, culti-
vos agrícolas, salazones, ma nu facturas) pero de forma 
más espectacular si cabe en los terrenos de las letras y 
de la cultura (Pomponio Mela, Séneca, Lucano, Mar-
cial, Columela, Quintiliano), de la política (Balbo el 
Mayor, Trajano, Adriano, Teodosio) y de la religión 
(Osio, Dámaso, Prisciliano), contribuirán a reducir las 
distancias entre el centro y la periferia, al tiempo que 
irán estrechando los vínculos entre las elites provincia-
les y la Urbe. 

La cristianización pondrá de relieve la profunda in-
serción de Hispania en el ámbito religioso del Imperio 
y determinará el camino a recorrer por la sociedad his-
panorromana en su trayectoria final. En la época de 
transición de la Antigüedad al Medievo, la Península 
Ibérica, cuya unidad se desgarra con motivo de las in-
vasiones germánicas, aparece como un territorio cultu-
ralmente romano, oscilante entre la integración dentro 
del incipiente marco político europeo creado por los 
pueblos germánicos y la marginación de partes signifi-
cativas de su población. Ésta, que habita mayoritaria-
mente en el medio rural, habla (con excepción de los 
vascones) una lengua basada fundamentalmente en el 
latín. En las ciudades, las huellas del pasado romano 
permanecen vivas y prolongan las  señas de continui-
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dad e identidad dentro de un mundo sujeto a profun-
das crisis y transformaciones. Por otra parte, persiste 
un cúmulo de diferencias regionales determinadas por 
factores naturales (clima, topografía) o por la geogra-
fía política y humana, niveladas durante algún tiempo, 
pero que nunca lograrán ser superadas de una manera 
definitiva. Unidad y multiplicidad: este lema puede 
emplearse desde un principio como motivo principal 
para analizar cuál fue el papel histórico de la Península 
Ibérica en la Antigüedad, condicionada por la decisiva 
influencia secular de Roma en la mayor parte de su te-
rritorio. 

Al esclarecimiento de los múltiples interrogantes en 
torno a la formación, función, significado y legado histó-
rico de la Hispania romana dedicamos la presente pues-
ta al día de un libro cuya primera edición, aparecida en 
el año 1975, fue fruto del loable esfuerzo de Antonio To-
var († 1984) y de José María Blázquez († 2016), presti-
giosos maestros de la especialidad, cuya amistad y conse-
jo hemos gozado y queremos agradecer.

La obra se estructura en tres grandes apartados que in-
tentan abarcar el conjunto de elementos históricos que 
afectan a la Hispania romana; una distribución que obe-
dece a un cierto sentido didáctico para favorecer la me-
jor comprensión por parte del lector.

El primero «La conquista de Hispania» sitúa el esce-
nario del enfrentamiento Roma-Cartago y desarrolla los 
acontecimientos habidos durante el periodo de la Repú-
blica, para finalizar con la total integración de los territo-
rios peninsulares bajo el dominio de Roma tras la inter-
vención militar de Augusto.
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El segundo «Hispania y el Imperio» se inicia en el pe-
riodo más brillante del Imperio romano, dentro del cual 
el protagonismo de Hispania y de sus dirigentes políti-
cos fue excepcional, y continúa a través de los cambios 
provocados durante el siglo III y las reformas del Bajo 
Imperio, con atención especial al trascendental desarro-
llo del cristianismo, para finalizar con la desaparición del 
poder político de Roma tras la llegada de los pueblos 
germanos y el último intento integrador del Imperio bi-
zantino.

El ter ce ro de estos apartados «Economía y sociedad» 
profundiza en las características formales y materiales de 
las gentes que habitaron Hispania, y en los rendimientos 
extraídos, primero de su conquista y posteriormente de 
su explotación. Y todo ello sin perder de vista la pers-
pectiva integradora de Roma y el carácter geopolítico de 
Hispania como una parte de la totalidad del Imperio, sin 
cuyas premisas generales no podríamos entender la in-
deleble huella dejada en nuestras tierras y sus gentes du-
rante siete largos siglos de su historia.

Para facilitar la elaboración de esta Historia de la His-
pania romana, los autores nos hemos distribuido la re-
dacción de los tres apartados mencionados del siguiente 
modo: Pedro Barceló se ha encargado de «La conquista 
de Hispania» e «His pania y el Imperio», y Juan José Fe-
rrer de «Economía y sociedad». Sin embargo, ambos nos 
hemos implicado en la totalidad de la obra, siendo per-
manentes los intercambios de pareceres y aportaciones 
de cada autor en la parte correspondiente al otro. Apor-
taciones y sugerencias que también queremos agradecer 
de modo especial a nuestro amigo Sebastián Albiol y a 
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los queridos colegas Jaime Alvar y Francisco Pina Polo, 
pacientes lectores de un manuscrito que ellos han sabido 
enriquecer.

Pedro Barceló 
Universidad de Potsdam

Juan José Ferrer Maestro
Universidad Jaume I de Castellón
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I. La conquista de Hispania

1. Antecedentes

Cayo Pomponio Mela (11, 5, 86), renombrado geógrafo 
hispano del primer siglo de nuestra era que dedica gran 
parte de su obra a la descripción de su tierra natal, nos 
transmite una escueta percepción contemporánea sobre 
la naturaleza del país, que merece ser resaltada por su 
acendrado sentido utilitarista: 

Hispania, rodeada por todas partes por el mar, a no ser por 

donde llega hasta las Galias, y especialmente estrecha donde 

es contigua a ellas, se prolonga poco a poco hacia el Mare 

Nostrum y hacia el Océano; cada vez más extensa llega al 

oeste y alcanza allí su máxima extensión y es tan rica en 

hombres, caballos, hierro, plomo, cobre, plata y oro y tan fe-

raz que, si en alguna parte es pobre por la escasez de agua y 

distinta de ella misma, sin embargo produce lino y esparto.
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Conectada a través de los Pirineos con el centro conti-
nental europeo, y rodeada por el océano Atlántico y el 
mar Mediterráneo, la Península Ibérica, semejante a una 
piel de toro extendida (como los autores antiguos recal-
caban, por ejemplo el geógrafo griego Estrabón 3, 1, 3) 
de casi 600.000 km2, constituye una continuación de Eu-
ro pa, y a través del estrecho de Gibraltar un puente ha-
cia África a la vez. Sin embargo, la impresión de un gran 
bloque homogéneo situado en la periferia europea es en-
gañosa. Ya desde el establecimiento de los primeros 
asentamientos humanos se puede observar la extrema 
permeabilidad, así como la enorme capacidad receptiva 
de esta gran masa territorial, expuesta a múltiples in-
fluencias externas, debido a la accesibilidad de sus cos-
tas y a la con si de rable extensión de un litoral con más 
de 5.000 km de lon gitud. 

A lo largo del primer milenio a. C., oleadas de pueblos 
indoeuropeos procedentes de la Europa central pene-
tran a través de los Pirineos en territorio peninsular y en-
cuentran nuevos hogares en la cornisa atlántica y en la 
Meseta. En toda la ribera mediterránea surge, basándose 
en el sustrato humano autóctono, la cultura ibérica, en 
torno al siglo VI a. C., impulsada por los influjos venidos 
del Mediterráneo oriental. Los iberos y los celtas, así 
como una serie de corrientes humanas procedentes del 
mundo fenicio, griego y cartaginés, determinarán la pro-
tohistoria del país antes de la llegada de los romanos. La 
división étnica de la Península Ibérica, así como la deno-
mi na ción de gran parte de sus territorios y de sus mo-
radores a través de términos genéricos como iberos, cel-
tas o cel tíberos, es producto de los autores griegos y 
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ro manos, entre los que destacan Polibio, Livio, Estrabón 
y Plinio [G. Cruz Andreotti, 2003]. Son básicamente 
observa dores foráneos los que, prescindiendo de la ex-
trema complejidad del fenómeno, recurren a sistemati-
zaciones plagadas de esquematismos para forjar imáge-
nes coherentes de aquellos pueblos que serán primero 
objeto de la colonización fenicia o griega y posterior-
mente de la conquista cartaginesa o romana.

Los iberos, segmentados en numerosas sociedades tri-
bales, como por ejemplo los contestanos, edetanos, iler-
cavones, ilergetas, etc., relacionados recíprocamente a 
través de un conjunto de características sociales y cultu-
rales comunes, son –vistos desde fuera– el elemento más 
activo y de mayor relevancia demográfica [F. Wulff, 
2001]. Su área de asentamiento abarca la vastísima zona 
que se extien de desde Cataluña, el valle del Ebro, Valen-
cia y Murcia hasta Andalucía, lo que ya en sí es un indi-
cio de complejidad [P. Moret, 2004].

En el sur habitaban los turdetanos, ensalzados por Es-
trabón como los más civilizados entre los pueblos autóc-
tonos. Este aserto se ha visto refrendado contundente-
mente por los hallazgos arqueológicos de Osuna (Sevilla) 
y de otros yacimientos. Los iberos, agricultores y gana-
deros, vivían esencialmente del cultivo de cereales. Para 
estos menesteres se servían del arado y de diversos ape-
ros. Por regla general, se esta blecieron en plazas fortifi-
cadas fáciles de defender, mayoritariamente ubicadas en 
altozanos situados en las proxi mi dades de los ríos o en 
las estribaciones de las montañas. Roturaban sus campos 
de labranza cerca de sus asentamientos. Las actividades 
agrícolas iban acompañadas de las ganaderas. El conoci-
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miento del torno, por ejemplo, permitía realizar una ce-
rámica de gusto exquisito, así como todo tipo de utensi-
lios caseros. En múltiples vasijas encontramos imágenes 
que reflejan la vida cotidiana: escenas con parejas de jó-
venes, guerreros, danzantes, representaciones de activi-
dades cultuales. También conocían y utilizaban la escritura, 
cuya técnica aprendieron de los pueblos del Medi terráneo 
oriental. En la actualidad podemos leer su alfabeto, pero 
aún no es posible descifrarlo hasta lograr su inteligibili-
dad. La organización social se basaba en una estructura 
jerárquica en torno a una aristocracia guerrera –en la 
mayoría de los casos, poseedora de las mejores parcelas 
de cultivo–, que tenía a su disposición cuantiosas clien-
telas. Los contactos entre las distintas comunidades tri-
bales eran más bien escasos debido a unas condiciones 
geográficas que favorecían el aislamiento. El entramado 
familiar, así como las relaciones entre la masa de la po-
blación y los nobles, mostraban, por el contrario, un enor-
me grado de complejidad. Esto último se manifestaba en 
la devotio, costumbre admirada por los romanos, que 
consistía en mantener una fidelidad aparentemente in-
quebrantable a sus dirigentes. 

Según la opinión generalizada, se argumentaba que, 
desde el cambio de milenio, hicieron su aparición en la 
Península grupos tribales indoeuropeos. A partir del si-
glo VII a. C. se documenta la presencia de portadores de 
culturas como la de Hallstatt, procedentes de la Europa 
central; más adelante les seguirían nuevas oleadas migra-
torias, como las vinculadas a la cultura de La Tène, cuyos 
flujos más relevantes se producirían en el siglo IV a. C. 
(época en la que también acontecen las incursiones cel-
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tas en Italia, de las que la más sonada llegará hasta Roma), 
y se prolongan hasta entrado el siglo III a. C. Para certifi-
car esta tesis se esgrimía la hipótesis de las estratigrafías en 
la toponimia (por ejemplo, los nombres de lugares acaba-
dos en -briga), o la expansión de los llamados campos de 
urnas. La última oleada correspondería a la difusión de la 
civilización celta, cuyos principales núcleos se concentra-
ban en Galicia, Asturias, Cantabria, Castilla, en la parte 
occidental de Aragón y en Portugal, adentrándose hasta 
algunas zonas del interior de Andalucía.

Sin embargo, según las más recientes investigaciones, 
estas posiciones están perdiendo fuerza comprobatoria y 
credibilidad debido a la enorme complejidad del fenó-
meno [M. Almagro Gorbea, 2001; F. Wulff, 2001]. No 
se habla ya de un pueblo celta en general, sino más bien 
de un número indefinido de etnias diferenciadas entre sí, 
poseedoras de una cantidad de referencias comunes, 
como la lengua, la escritura, la religión o formas de vida 
cotidiana, que vistas en su conjunto mantienen una es-
trecha relación con análogas manifestaciones de la cultura 
celta tal como pueden ser observadas fuera de la Penínsu-
la Ibérica. Los componentes de estos grupos sociales, pas-
tores y agricultores, gozaban, gracias a su avanzada me-
talurgia, de considerables ventajas en el armamento con 
respecto a los pueblos de su entorno. Precisamente por 
eso fueron capaces de mantener, a pesar de su limitada 
demografía, un área de asentamientos relativamente ex-
tensa, incluido el sur peninsular, como recientemente ha 
sido puesto de relieve [F. Villar, 2000]. 

Por otra parte, las fuentes grecorromanas nos hablan 
de comunidades celtibéricas, que surgieron, según teo-
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rías ya expresadas en la Antigüedad, de la ocupación de 
te rritorios iberos por grupos de población de origen cel-
ta, cuyas zonas de hábitat se ubicaban al norte de la Me-
seta, en el valle del Ebro, del Jalón, del Duero y del Alto 
Tajo. Muchos piensan que celtíberos significaría en rea-
lidad ‘los celtas de Iberia’, igual que los galos serían los 
‘celtas de la Galia’. Actualmente, la aproximación cientí-
fica al tema de la espacialidad e identidad celtíberas está 
en plena fase de debate [F. Burillo, 1998; F. Beltrán Llo-
ris, 2004]. No obstante, antes del advenimiento de los 
romanos, los pueblos foráneos que dejaron las más signi-
ficativas huellas en Iberia fueron, sobre todo, los proce-
dentes del Mediterráneo oriental.

Fenicios, griegos y cartagineses acuden al litoral ibéri-
co en búsqueda de metales y materias primas. Las infor-
maciones de las fuentes literarias y los datos arqueológi-
cos no concuerdan sobre la datación del asentamiento 
colonial en Gadir (Cádiz), la primera ciudad en territo-
rio peninsular fundada por los fenicios (siglo IX a. C.). A 
ésta le siguen varios establecimientos diseminados alre-
dedor del litoral atlántico y mediterráneo, tales como 
Huelva, Castillo de Doña Blanca, Málaga, Toscanos, Al-
muñécar, Adra, La Fonteta (Guardamar del Segura). En 
los con tactos con la población autóctona primaban ante 
todo las  relaciones comerciales y económicas.

Numerosos vestigios arqueológicos muestran las ca-
racterísticas del arte fenicio, especialmente en los sarcó-
fagos antropomorfos, gargantillas, prendas decorativas, 
cadenas y cinturones de oro, tal como se encuentran en 
zonas fuera del estricto ámbito de influencia fenicia, 
como por ejemplo en los tesoros de Villena (Alicante) y 
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de Aliseda (Cáceres) y en las vasijas cerámicas de barniz 
rojo. La impronta fenicia en múltiples objetos es clara-
mente visible en el arte ibérico. Los contactos entre la 
población indígena y los mercaderes fenicios trajeron 
consigo profundas transformaciones en ambos ámbitos 
culturales [J. Alvar, 2001, 2002]. Fueron los fenicios 
quienes introdujeron la vid y el olivo como nuevos culti-
vos agrícolas en el valle del Guadalquivir y en la costa 
mediterránea, y con ello incentivaron la agricultura [C. 
González Wagner, J. Alvar, 2003]. También fueron ellos 
los impulsores de la escritura y de las técnicas artesanales 
más avanzadas. La llamada iberización no fue sólo un 
proceso de aculturación de usos y costumbres orientales, 
sino que también constituyó un desarrollo complejo ca-
racterizado por una interacción constante entre la cultu-
ra local y la foránea. La relación entre los pueblos autóc-
tonos y los colonos fenicios condujo inevitablemente a 
modificaciones y transformaciones en las estructuras so-
ciales y económicas de ambos grupos, que culminarán en 
la aparición y el desarrollo de la cultura tartésica en el 
sur peninsular. 

Al historiador griego Heródoto (4, 152, 3) debemos el 
relato del espectacular viaje realizado por el navarca 
griego Coleo de Samos (siglo VII a. C.) a Tarteso [A. Do-
mínguez Monedero, 1996]. Acerca del sur peninsular 
circulaban una serie de rumores en los que se menciona-
ban lugares ricos en metales, sobre los que se proyecta la 
imagen de una especie de El Dorado de la Antigüedad. 
Su mítico símbolo era el rey Argantonio, enigmático per-
sonaje de quien ya Heródoto nos cuenta que abrió a los 
foceos las puertas de su país. Esta invitación coincidía 


